
PREGÓN DE NAVIDAD 2016 
Dª Concepción Quirós 
 
Buenas tardes a todos. 
En primer lugar, y como manda la buena educación, quiero dar las 
gracias a la Asociación Belenista de Oviedo por pensar en mí para ser 
pregonera este año. Y hacerlo, además, en un marco como éste, el salón 
de actos de la Basílica de San Juan, a la que me siento muy cercana, me 
enorgullece aún más. 
 
Es un auténtico honor y una gran responsabilidad formar parte de un 
grupo en el que anteriormente han estado personalidades como Emilio 
Alarcos, José María Martínez Cachero, Carmen Ruiz-Tilve, Paloma 
Gómez Borrero, Isabel San Sebastián o mi buen amigo Román Suárez 
Blanco, entre otros. Así que espero estar a la altura de vuestras 
expectativas. 
 
Y, por supuesto, quiero agradecer a todos la presencia en este acto que, 
para mí, es muy especial porque hablar de Navidad me transporta a mi 
infancia, y retroceder a esos años siempre te hace ser un poco más niña 
y un poco más sentimental. Lo cual en estos tiempos, no me parece 
nada mal. 
 
Para mí Navidad significa –desde hace muchos años– preparar mi 
librería Cervantes con sus mejores galas para atender como es debido y 
se merecen las decenas de personas que nos visitan buscando el libro 
adecuado para sus gustos. 
 
Para regalar o para regalarse. Todo ha de estar a punto. Todo ha de 
estar engalanado para ofrecer la mejor Navidad a nuestros clientes, a 
nuestros amigos. 
 
Unos días intensos en los que todo el personal de la gran familia que es 
Cervantes trabaja sin descanso para que no falle ningún eslabón, para 
que todos se vayan satisfechos y con la idea de regresar a este mundo 
de cultura que intentamos inculcar día tras día en nuestra librería. 
 



Y cuando llegan estas fechas, como dije antes, pienso en mi niñez, en 
mis navidades infantiles, con mi familia, con mis tres hermanos y con 
mis padres. Y sonrío recordando nuestras anécdotas, nuestras 
travesuras, nuestras impaciencias. 
 

Recuerdo cómo los papeles plateados de los chocolates se convertían 
en ríos, que veíamos fluir y en los que campeaban los patos. 
 
A veces, con cristales rotos, los ríos se convertían en bravíos, mientras 
los patos, que por algún accidente inocente carecían de cabezas, 
rodeaban la masa de agua con sus decapitaciones ocultas bajo rocas 
construidas de restos de carbón de encender la cocina de nuestra casa. 
 
Esperábamos impacientes la llegada de una señora, que supe luego era 
la una lechera que vivía por las afueras de Oviedo y nos traía el musgo, 
que aquí llamamos mofu, en un burro, que bien quisiéramos cogerlo 
para nuestro nacimiento. 
 
Ese musgo que marcaba el sendero para los pastores y para las 
lavanderas, que crecían en función de los dineros disponibles cada año. 
 
Y los reyes recorrían una y otra vez el camino hacia la adoración del 
Niño Jesús, ante nuestra impaciencia porque llegara el día en el que no 
había muchos regalos, pero sí mucha ilusión. 
 
Como dijo la periodista americana Erma Bombeck, “No hay nada más 
triste en este mundo que despertarse la mañana de Navidad y no ser 
un niño”. Así que, seamos niños, aunque sea una vez al año. 
Hoy sigo sintiendo una gran emoción cada vez que llegan estas fechas. 
Y en mi casa comienzo a desplegar todos los misterios o nacimientos 
que he ido coleccionando a lo largo de los años y de mis viajes por 
distintos lugares del mundo.  
 
Guatemala, Nápoles, Perú, Praga. Con todos ellos, alrededor de una 
decena, y construidos con diferentes materiales, de alguna manera, 
celebro la Navidad con personas que desde distintos puntos del 
Universo hablan en estas fechas un mismo idioma. 



 
Y es que como dijo la escritora americana Edna Ferber, “la Navidad no 
es una temporada, es un sentimiento”.  
 
Pero es también un momento para detenerse y repasar. Y pensar. Y 
sentir. Y para hacer balances de los momentos vividos a lo largo de 
todo un año. Un año que ha vuelto a ser complicado para la generalidad 
de las personas. 
 
Un año convulso, en el que la crisis no ha remitido, en el que sigue 
habiendo carencias primordiales, en el que muchas personas siguen 
pasando graves necesidades. 
 
Un año en el que es necesario volver a reivindicar que no falte lo 
esencial, que haya un mayor entendimiento entre los pueblos, que 
seamos un poco más solidarios con nuestros congéneres, que 
repartamos más cariño a quienes nos rodean. 
 
Muchas veces me preguntan qué libro puedo recomendar por Navidad 
y es difícil para mí seleccionar un título porque son muchos los que 
recuerdan y reivindican estas fechas. 
 
Pero, a menudo, me acuerdo de un relato breve que leí hace muchos 
años, titulado “Un recuerdo de Navidad”, del escritor Truman Capote, 
una especie de narración autobiográfica que habla de un niño de 
campo en los años 30 que, pese a carecer de mucho, disfruta de la 
alegría de poder dar algo durante la época navideña. 
 
Ellos, los niños, son los que nos marcan con frecuencia el ritmo que 
debemos tomar, mientras los mayores nos perdemos en situaciones 
que no nos llevan a buen puerto o, al menos, la mayoría de las veces, no 
nos aportan nada satisfactorio. 
 
Y es que son los más pequeños los que, a menudo, con sus actitudes 
inocentes y desinteresadas, nos hacen comprender lo que realmente 
merece la pena en la vida. La importancia de dar antes que recibir. La 
importancia de valorar las pequeñas cosas como algo grande. 



 
Por eso, cuando alguien nos pide pensar o hablar de la Navidad, la 
mayoría nos remontamos a nuestra infancia. Y comienzan a fluir 
imágenes de alegría, de risas incontenibles, de los preparativos propios 
de la época y, por supuesto, de nuestro Belén. Ése que cada uno fuimos 
construyendo, aumentando y sustituyendo, pieza a pieza, pero que casi 
siempre nos ha acompañado a lo largo de nuestra vida. 
 
Modestos belenes que se convertían en nuestro territorio más preciado 
en unos días de vacaciones y asueto. 
 
Nada que ver, desde luego, con los magníficos que exhibe la Asociación 
Belenista de Oviedo, cuya labor es de justicia reivindicar todo el año, 
aunque sus trabajos queden más patentes en estas fechas. 
 
Y quiero ensalzar el afán entusiasta que viene realizando desde que 
nació en el año 1988, gracias a un grupo de profesionales, que quiere 
promover el belenismo, en sus vertientes culturales, artísticas y 
religiosas. 
 
El Belén de la Asociación Belenista de la ciudad, realizado en el taller 
de la entidad, ha tenido año tras año un elevado número de visitantes. 
Del taller salen cada Navidad otros belenes solicitados por empresas o 
instituciones públicas. 
 
Y gracias a vosotros desde 2006 la ciudad de Oviedo y cuantos 
visitantes lleguen, pueden contemplar el conjunto belenista  que 
engalana la Plaza de Trascorrales, que incluye un Belén Monumental, 
en el que no falta el Gran Portal con figuras de tamaño natural, así 
como las diferentes exposiciones de Belenes que se realizan en varias 
partes del mundo. 
 
Decenas de miles de personas acuden a las actividades que promueve 
la asociación, y cada año se ve superada, gracias, precisamente, a su 
afán de mejorar en cada edición, un espíritu que todos debemos imitar 
en todos los aspectos de nuestra existencia. 
 



Y es que el Belén simboliza más que ninguna otra cosa la Navidad y es 
importante recordarlo en unos momentos en los que parece que todo 
se ha desvirtuado y nada es lo que debería ser. 
 
Las calles se adornan de luces, de árboles, de Reyes Magos, de sus 
emisarios y de Papás Noeles, que quieren hacernos ver que ha llegado 
el momento de celebrar el nacimiento de Jesús. Resuenan cánticos y 
villancicos y a todos nos invade un espíritu de alegría y nostalgia.  
 
Pero la Navidad es mucho más que eso. Mucho más que simples 
regalos, que anuncios comerciales que nos llevan al puro 
mercantilismo.  
 
Y lo digo yo, que en mi librería vendo libros estos días, pero en ellos va 
mucho más que la simple venta. Van sentimientos. Van buenos deseos, 
va un pedazo del auténtico espíritu navideño que debemos sentir. 
Yo, que vivo rodeada de libros que cuentan historias que fluyen 
demasiado rápido, cada año por estas fechas me vuelvo a acordar de 
historias que he ido viviendo a lo largo de mis días. De historias que me 
han contado y, por una u otra razón, me han ido dejando huella. 
 
Recuerdo a Melchor, con el que pude hablar en una ocasión, y 
emocionado me contó cómo un pequeño le dijo que su mayor regalo 
sería que curase a su hermano que tenía una enfermedad que sus 
papás decían era muy mala. 
 
Ver a tantos niños que se acercan a contemplar con emoción y gestos 
de sorpresa vuestros belenes, auténticas obras de artesanía, tras 
muchas horas de trabajo y esfuerzo, creo que compensa. Y si no es así, 
decídmelo vosotros. 
 
Aunque el tiempo transcurre deprisa, la Navidad nos deja eternos 
instantes. Y deberíamos embotellar esa fragancia e ir dosificando los 
bellos momentos que nuestra vida nos depara. Sin dejar de pensar que 
lo mejor y lo más satisfactorio es compartir. 
 



Me considero una persona positiva y optimista, pero realista. Por eso 
quiero seguir reivindicando que hay gente buena en este mundo, un 
tanto cruel a menudo, que persigue sueños propios y ajenos, que 
quiere que todos seamos un poco más felices. 
 
Yo intento repartir un trocito de esa felicidad a través de las historias 
que se encierran en mis libros. Esos mundos posibles que nos cuentan 
algunos escritores que buscan hacer nuestra vida mejor. 
 
Y vosotros, estoy segura, también repartís felicidad, no sólo a niños, 
sino también a mayores, que acuden a ver el fruto de vuestros 
empeños. 
 
Por eso, quiero reivindicar vuestra labor. Ésa que habéis ido forjando a 
lo largo de los años. Con momentos, que a buen seguro, no siempre 
fueron fáciles. 
 
Yo, que me considero ovetense, aunque me nacieron en Pillarno, pero 
que he vivido casi todo el tiempo en esta maravillosa ciudad, os digo 
que, de verdad, me siento muy orgullosa de que forméis parte tan 
activa de ella. 
 
Y lo cuento a las gentes de fuera para que se acerquen a empaparse de 
vuestra sabiduría y vuestro espíritu navideño. Ése tan necesario cada 
año. Cada día. 
 
Porque el belenismo es también cultura y ésta nos hace mucha falta 
para saber, para opinar, para comprender todo lo que nos rodea. 
 
Para finalizar, quiero manifestar un deseo, bueno más de uno: vivamos 
la Navidad con el espíritu que se merece.  
 
Recordemos cuando fuimos niños y la ilusión era nuestro motor. 
Seamos niños y contagiemos a cuantos nos rodean. Digamos gracias. 
Repartamos alegría. 
 



Digamos “te quiero” a quien queremos. Repartamos abrazos como 
regalo y nunca olvidemos a quienes no nos ofrecen todo esto, porque 
quizás no pueden o no saben. Así que, ¡enseñémosles a hacerlo! 
 
Felicidades, de nuevo, a la Asociación Belenista de Oviedo. Mi eterna 
gratitud por hacerme partícipe de su labor a través de este pregón. 
 
Y, por supuesto, a todos, Felices Navidades. No dejen de soñar… Quizás 
el próximo año, a punto de llegar, sea generoso y nos ayude a cumplir 
nuestros deseos. 
 
Muchas gracias. 


